
 

 

 

NOSTALGIA DE LOS «BUENOS TIEMPOS» 
 

LOS ORIGENES DEL CONFLICTO DE LOS OTROS SINDICATOS 

Ya casi nadie recuerda qué llevó a los otros sindicatos a declarar conflicto, a 
«encerrarse», amenazar con huelgas, pedir reprobaciones… 

Durante la negociación del Modelo de información y asistencia telefónica, estas 
organizaciones pidieron que quienes direccionaban las llamadas (laborales) cobraran 
los mismos incentivos que quienes atendían las consultas (subgrupos C1). Y todos 
ellos, además, más que quienes atendían las cuestiones más complejas (ADIs). 

La Administración admitía incrementar la productividad de los laborales, pero no 
igualar las retribuciones con los que hacían tareas más complejas (C1) y fue inflexible 
en la petición de GESTHA de revisar las retribuciones de las ADIs (A2 y C1), que era un 
compromiso preexistente incumplido por parte de la AEAT. 

Los otros sindicatos estaban más que incómodos con que esta negociación se 
estuviera desarrollando en un foro en el que estaba GESTHA (quienes ya habíamos 
iniciado un conflicto con la AEAT por la movilidad y la carrera), así que ellos también 
se declararon en conflicto, a la búsqueda de recuperar sus privilegios. Unos 
privilegios que vieron definitivamente en peligro cuando la Administración les 
comunicó su determinación de aplicar el criterio de las necesidades de la organización 
en la cuestión de la reserva de provincia.  

 

EL FIN DEL ENCIERRO QUE MANTENDRÍAN «LO QUE HICIERA FALTA» 

Esa misma mañana se «encerraron» en un pasillo. Luego llegaron sus concentraciones. 
Pero los trabajadores no creyeron que, tras 17 años de parálisis de la carrera sin mover 
un dedo, ahora les convocaran «por la carrera» y esas concentraciones acabaron 
limitándose a reuniones de sindicalistas presionando para mantener sus privilegios. 

Constatado el fracaso de las mismas, era cuestión de tiempo que pusieran fin al 
espectáculo que denominaron «encierro», ese que decían que duraría «lo que hiciera 
falta» e iban a extender a las sedes de las Delegaciones Especiales. La única incógnita 
era la excusa que emplearían y en esto no defraudaron: una «mediación». 

 

LA MEDIACIÓN 

«El que venga a ti con una propuesta de acuerdo o de reunión, ese es el traidor». 
(Vito Corleone en El Padrino, 1972). 

 



 

 

La realidad es que su propuesta de mediación no es seria ni pretende serlo; solo 
pretende desviar la atención de su fracaso. 

Los mediadores propuestos por los sindicatos son sobradamente conocidos, pero no 
por haber desatascado la carrera en la AEAT, sino por haberles blindado a ellos un 
foro de negociación excluyente: 

- Santiago Menéndez, director general de la AEAT desde 2013 hasta 2018, cuando 
fue cesado y sustituido por Jesús Gascón (cuya reprobación piden hoy). 

- Francisco Javier López Municio, subdirector general de RR.LL. desde 2009 hasta 
2022, cuando fue cesado y sustituido por la actual subdirectora, Isabel Ríos. 

Dicen esos sindicatos que «se han puesto en contacto» con quienes proponen como 
mediadores. Cuesta creer que quienes les conocen accedan a mezclarse en sus 
conspiraciones. Deberían preguntarse los propuestos qué habrían pensado y hecho 
ellos de verse en un caso así. De cualquier forma, estamos convencidos de que, de 
haberse puesto a disposición de alguien, lo habrán hecho de la organización. 

De cualquier modo, es revelador que los sindicatos busquen la intervención de 
quienes rigieron la AEAT durante largos años en que no ha habido carrera… pero 
ellos mantuvieron sus privilegios. A cambio, como presumen ellos mismos, de 
garantizar a la Administración «17 años de paz social». Fueron sus «buenos tiempos». 

17 años oyendo que teníamos el mejor Acuerdo de toda la AGE, aunque no se cumplía. 
17 años de reuniones de una Mesa de Seguimiento en la que entraban bramando que 
«¡IBAN A EXIGIR…!» pero salían diciendo que «LA LPGE PROHÍBE LA CARRERA EN LA 
AEAT». Así «garantizaron la paz social», mintiendo a los trabajadores. 

Proponen unos mediadores que echan de menos y con los que se entendieron bien. 

 

ES NECESARIO SALIR DEL BUCLE 

Convocan concentraciones y los trabajadores no les creen. Se «encierran» y la plantilla 
siente vergüenza ajena. Dicen defender la negociación y el llegar a acuerdos, pero lo 
condicionan a elegir los negociadores de la otra parte (en este caso, cambiando a los 
actuales por aquellos que fueron cesados para sustituirles)… 

En realidad, pretenden retomar la oferta de negociación de la AEAT, pero en un foro 
exclusivo (y encima con un mediador). 

Habría que preguntarse por el buen juicio de quien aceptara semejante propuesta. Y 
es que los trabajadores de la AEAT necesitan que la AEAT la lideren personas capaces 
y con sentido común. Y que les representen organizaciones confiables y honradas. Por 
ahora, esto no va bien. 
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